








Tucumán, Agosto de 1925 





Realidades jujeñas 


No creemos nosotros precisamente los 
que pecaremos de ser defensores de las teo- 
rías de un Nietzche o de un Stirnes; como 
tampoco hablaremos a nadie, con el aire 
aquel de optimistas ciegos, que es muy pe- 
culiar en ciertas personillas. Nada de todo 
eso. Nuestra misión es mucho más elevada 
“y noble; ¿cuál? la de combatir las causas 
generadoras del malestar social, con la po- 
derosa arma de la verdad. 

Luchamos por una sociedad en donde real- 
mente sea practicada la libertad y la soli- 
daridad entre los seres humanos; y no po- 
demos ni mencionar el comunismo anar- 
quista, si desde hoy empezamos a decir lo 
que no vemos, sentimos, ni pensamos. No 
engañar a nadie es no mentirnos a noso- 
tros mismos y a la vez, es hacer merece- 
ácras d2 más respeto a nuestras ideas. Y, 
si así lo indica el buen sentido de los más 
preclaros militantes de nuesiro movimiento 
revolucionario, justo es que esa sea nuestra 
norma en lo sucesivo: para considerar cua: 
lesquier asunto, 

Heeha esta pequeña digresión por haber 
sobrados motivos para ello, vamos a entrar 
a poner de relieve — aunque someramen- 
te—, lo que hay de verdad entre el prole- 
tariado que miserablemente sirve de pasto 
a la voracidad capitalista y estatal de este 
poblacho. 

Basta la simple observación, para que en 
seguida quede destacada la figura sombría 
de un pueblo que - muere lentamente de ina- 
nición. —Los más relajantes vicios carco- 
men, con vertiginosa rapidez, la sabia más 
rica del árbol humano; casi nadie sale in- 
demne de tan horrible vorágine... 

En vano se buscará un rostro más o me- 
nos eonformado entre los del mundo del 
trabajo; no hay más que figuras grotescas 
que euando parecen reír, se nota una mue- 
Ca horrible con todos los visages y demás 
ademanes que le son propios a los idiotas. 
Y es que el alcohol y la prostitución llenan 
a las mil maravillas su misión, para la cual 
fueron inventados .por los vampiros de todas 
las épocas Es por eso que la cálida palabra 
anarquista aún no ha penetrado al corazón 
de tantos desdichados, sino en forma muy 
relativa que hasta ni merece hacer mención 
de ella. 

El servilismo y la humildad es el atributo 
que más descuella en todos; no hablemos 
de higiene moral por que ni la física se usó 
jamás. Para éllos, todo eso es cuestión de 
locos. Viven en cuevas asquerosas en com- 
pañía de sus escuálidas proles, sirviendo 
con toda eficacia de sostén inacabable de los 
microbios que hacen estragos en todo el te- 
rritorio del Norte. En una palabra: la idio- 
sincrasia boliviana, en nada se diferencia 
con la del pueblo jujeño. 

Muchas tentativas se hicieron y aún hoy 
mismo se hacen, con tal de arrancar ese 
montón informe de carne humana, de se- 
mejante abyección en que se halla sumido; 
pero los resultados han sido muy escasos — 
por no decir nulos. 

Es así, que los políticos jamás encuen- 
tran obstáculos para realizar toda clase de 
fechorías: hoy baja uno del poder y maña- 
na, con la mayor frescura, se nombra otro 
que le ha de suceder al anterior, Nadie osa 
denunciar públicamente los robos y críme- 
nes que cometen los amos que tienen hu- 
millado a este pueblo; la prensa local — 
- como la de todas partes—, silencia cínica- 
mente porque para eso ha sido sobornada 
por anticipado, 


Hubo un tiempo en que existió el gremio 
de obreros panaderos, mozos y empleados de 
comercio; pero como nunca faltan malan- 
drines en toda asociación obrera, éstos se 
encargaron de destruir todo cuanto de bue- 
no hubo y sin duda alguna, recibieron el 
premio que otorgan los mandones a sus bue- 
nos y paniaguados instrumentos. 

De ahí, que nada quede que no esté ave- 
riado; pues hace muy pocos días que entre 
siete u ocho panaderos que aún parecía te- 
ner deseos de continuar en la lucha, se dió 
ci siguiente caso: Dos de los que formaban 
tarte de la comisión administrativa, renun- 
ciaron de los cargos que se les había confia- 
du, porque tenfan que instalar “carpas 
para bailes y chupandina” en las ferias que 
todos los años en este mes, se realizan en 
Jujuy. ¿Qué es lo que podemos esperar de 
semejantes ejemplares? Nada. 

He ahí, camaradas, la realidad escueta 
de todo cuanto hay en este miserable po- 
blacho de Jujuy, que al parecer, no tiene 
ni un débil indicio que denuncie una pró- 
xima regeneración. 


——— (0) ——— 


¡Solidaridad! 


Una de las más bellas y estimulantes ma- 
vifestaciones en el indivíduo y la colecti- 
vidad, es sin duda alguna, la solidaridad. 
Hemos constatado en el transcurso evoluti- 
va de la humanidad, en todo tiempo y lu- 
gar, que esta es una de las más grandes 
virtudes que posee el hombre... y es la que 
ha presidido la sociabilidad de los seres en 
los núcleos o pueblos. La solidaridad — es 
una verdad inconcusa — ha sido, es y lo 
será la palanca propulsora del progreso. 
Sin élla las grandes obras realizadas en to- 
das las manifestaciones de la vida en sus 
múltiples órdenes, hubiese permanecido en 
lo abstracto o, concediéndole mucho, no ha- 
brían alcanzado un relativo grado de perfec- 
ción, tal cual las contemplamos hoy, y, que 
nos fueran legadas por miles y millones de 
obscuros y anónimos seres de generaciones 
que nos precedieron en nuestro paso por el 
mundo... 

Por la solidaridad, — expresión fiel y exac- 
ta de la expontánea conjunción de esfuer- 
zos y voluntades — construyóse una ininte- 
rrumpida serie de maravillas que deslum- 
bra a los hombres que aún permanecen al 
margen de la realidad o que son miopes in- 
teresados o forzados a no contemplarlos por 
los virus que la misma sociedad, en su de- 
senvolvimiento egoísta y autoritario, les 
inoculara, 

En suma, la solidaridad — ténganlo pre- 
sente aquellos que confunden a ésta con el 
interés — tiene que ser espontánea : de lo 
contrario deja de ser tal. 

Y es así, pues, como comprendiendo y 
sintiendo sus benéficos efectos, el pro- 
letariado revolucionario de esta localidad se 
apresta a hacerla efectiva, plasmando en la 
práctica tangible y real el llamado que hace 
la Federación Obrera Regional Argentina, 
por intermedio del diario anarquista “La 
Protesta”, para que sea prestada, sin rega- 
tear a nuestros hermanos, los trabajadores 
italianos, que al igual que nosotros, bregan 
por el advenimiento, mediante la revolución 
socia]., que dé al traste con el mundo del 
privilegio y la ignominia, para dar paso a 
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otro más justo y equitativo en el que no 
impere la explotación del hombre por el 
hombre, y en donde no exista lo tuyo y lo 
mío; un mundo , en suma, en el que las re- 
laciones de los seres sea presidida por la 
Igualdad, la Libertad y la Justicia; y para 
materializar — si es factible — la consti- 
tución de la “Asociación Obrera Continental 
Americana”, 

El Consejo de la F. O. Local, haciéndose 
eco de dicho llamado solidario, avocóse a 
su estudio; y resolviendo en consecuencia, 
pasar notas a los gremios integrantes, al 
mismo tiempo que poge una lista voluntaria 
en circulación. ¿ 

Hemos observado con regocijo, cómo el 
sentimiento de la solidaridad se menifiesta 
en los compañeros anarquistas y demás tra- 
bajadores federados cuando en sus respecti- 
vas asambleas y después de escuchar me- 
diante la concurrencia de un delegado del 
Consejo Local, el alcance y significado que 
reporta a nuestra tendencia la gira gue la 
F. O. R. A. realiza por Centro, Sud Amé- 
rica y las Antillas, a fin de sentar en defl- 
nitiva las bases para que la “A, O, Conti- 
nental Americana” sea una bella y hermosa 
realidad. 

Hemos constatado también que magúer las 
distancias geográficas que nos separan de 
los trabajadores 'revolucionarios de Italia, 
la ayuda solidaria para la vida del perió- 


. dico de la U. S. I, (sección Italiana de la 


A. 1. T.) se ha manifestado sin estimarla, 
espontáneamente. 

En la $. O. Varios, se acordó realizar una 
rífa la noche de nuestra velada, consisten- 
te en un hermoso lote de libros y de cuyo 
beneficio se distribuirá por partes iguales; ' 
a la gira de la F. O. R. A. y periódico “Gue- 
rra di Classe”, órgano de la Unión Sindical 
Italiana. 

En Tafí Viejo, la 'S. O. Varios acordó ha- 
cer circular una lista de suscripción, con el 
mismo propósito. 

La S. de R. O. Costureras tiene en pers- 
pectiva la realización de una velada con 
idéntico objetivo. 

En los demás gremios aún no ha sido tra- 
tado el llamado de la F. O. R. A. No obstante 
esto, estamos casi seguros que en la primer 
asamblea que efectúen, indefectiblemente se 
avocarán a tan importante asunto, máxime 
cuando se trata de aportar nuestra solidari- 
dad. 

Solo nos resta decir, que a pesar de trope- 
zar con obstáculos que dificultan la marcha 
ascendente de la F. O. R. A., ésta no se 
amilana; pues que la alienta el más noble y 
fecundo de los ideales que humanamente ha- 
yan concebido hasta hoy los hombres. 

Y alos compañeros que militan en la U, $. 
I. les decimos: Si en la tierra “enfasciada” 
del déspota Mussolini, no encontráis el calor 
moral y material de algunos anarquistas, pa- 
ra con la obra de orientación que en el seno 
del proletariado revolucionario de Italia rea- 
liza “Guerra di Classe”. ¡Por encima de los 
mares! aquí nos tenéis, compañeros. ¡Salud 
y solidaridad! 
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S. de Resistencia 
Obreros Municipales 


Este gremio, que en otros tiempos fuera 
uon de los baluartes que integraban la F. O. 
Local, y que cuente en su haber con varios 
triunfos, conquistados por la forma decidida 
y la acción eficaz que sus componentes han 
sabido demostrar como hombres, en todo'mo- 


Compañeros: Prestad vuestra solida- 
ridad por los camaradas que están pre- 
sos en las Bastillas capitalistas, por 


sustentar y propagar nuestros ideales. 
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mento. ha sufrido también una derrota, en 
Julio de 1922. En esa emergencia, la “gané 
el gobierno” a pesar de la tenaz resistencia 
puesta a prueba por todos los trabajadores 
de esta localidad, en solidaridad con este gre- 
mío. A causa de este fracaso, en donde todos 
fueron reemplazados por elementos Ccarneros, 
vino la desorganización. Después de varios 
meses, algunos compañeros lograron entrar a 
trabajar en las diferentes dependencias de la 
Comuna; pero, como la superioridad descon- 
fiaba de ciertos camaradas, que por su pro- 
paganda lograrían de un momento a otro. le- 
vantar nuevamente el Sindicato, dispuso una 
extricta vigilancia por medio de los capata- 
ces y demás lacayos que tiene a su servicio. 

Ni con estas prevenciones han podido evi- 
tarlo. Todos aquellos compañeros que sen" 
tían amor y una fé inquebrantable por la or- 
ganización, no dejaron pasar un momento 
sin interesar a los demás trabajadores, de 
la necesidad imperiosa de reorganizar ál 
gremio. El Sindicato O. Varios prestó su 
cooperación, dado que en él estaban algunos 
camaradas, desde donde se hacía más abier- 
tamente la propaganda entre los obreros mu- 
nicipales, 


En los primeros días de Noviembre de 
1923, ante un número bastante regular de 
compañeros, se deja constituido este Sindi- 
cato; acordándose adherirlo nuevamente a 
la F, O. Local y por ende ala F. O R.A. 


Desde ese instante, los camaradas que fue- 
ran elejidos para formar la C. A., desplega- 
ron su actividad por medio de conferencias, 
distribución de folletos y demás propaganda 
escrita. Todo esto se hacía para conseguir la 
total reorganización de todos los obreros 
municipales. A] principio, se dejaba entre. 
ver que pronto sería el baluarte de otros 
tiempos; pero, ¡vana ilusión!; aquel elemen- 
to que más alardeaba de tener entusiasmos 
para la lucha y estar dispuesto a trabajar 
por el engrandecimiento de nuestra Socie- 
dad, fueron los primeros en retirarse; sin 
antes explicar las causas. No obstante esta 
indiferencia y ser pocos los que aún perma- 
necemos dentro del sindicato, estamos con 
los firmes propósitos de atraer a todos los 
trabajadores que permanecen reaccios a la 
organización. En el entredicho suscitado por 
“La Antorcha” en contra de la vieja y bata- 
adora F. O. R. A. y nuestro paladín anar- 
quista “La Protesta”, en el que pretendían 
dar por tierra con estas dos entidades que 
representan el verdadero movimiento obrero 
y anarquista de la región, este gremio ha sa- 
bido colocarse en el terreno que le corres: 
pondía como parte integrante de la F .O. R. 
A. — En la campaña de agitación contra el 
robo 11,289, llamado ley de jubilaciones y en 
la huelga general por la abolición de la mis- 
ma, demostró que el espíritu de lucha que 
tiene todo obrero de conciencia revolucióna- 
ria, no había decaído; y declaró la huelga 
por tiempo indeterminado, en solidaridad 
con los demás trabajadores. Después ha con- 
seguido para sus asociados algunas mejoras 
de orden moral. A los llamados que se hi- 
cieran para realizar asambleas, todos han 
sido numerosas, demostrando así que existe 
aún voluntad de parte de algunos camara- 
das. 


LA COMISION. 
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Alos explotados del F.C.C.N.A. 
Eo particolar a mis camaradas Guardas 


Considerando que hay miles y miles de 
obreros que trabajan excesivamente en pési- 
mas condiciones, en un ambiente completa: 
mente corrompido donde el trabajador no 
a var de su libertad ni para limpiarse 
nte; 
pe A e el Ferrocarril C. N. (Ca- 
es el cajón donde se aco- 
s de tal o cual partido y 
que disfrutan del “dolce farniente” en lu- 
Josísimos cothes.reservados a tal efecto, o en 
los prostíbulos y hasta en nuestros hogares, 
oorrompiendo a nuestras hijas y tal vez a 

nuestras mismas madres; 

Considerando que hay muchos jefes de re- 
baños obreros que a todo trance se tildan 
de unionistas y no son más que unos vulga- 
res estafadores que ostentando una persona- 
lidad de mandatarios en los cuerpos direc- 
tivos de “La Fraternidad”, en la “Confrater- 
nidad” y “La Unión Ferroviaria”, saquean 

impunemente las cotizaciones; 

Considerando como único remedio a la 
verdadera organización para matar todos es- 
tos horrores y Crueldades, considero también 
de mi deber, como una imposición ineludi 
ble de mi existencia, hacer un llamado a to- 
dos mis compañeros del Central Norte en 
particular, a mis camaradas guardas, para 
que se agrupen en nuestro querido sindicato, 
única organización ferroviaria que por su 
declaración de principios es la expresión 
más sincera para nosotros los explotados de 
la industria ferrocarrilera. 

" Compañeros: Somos sometidos a los más 
duros tratamientos al par que sufrimos una 
miseria degradante, principalmente nosotros 
«los guardas, que al salir de nuestras casas 
vamos jugando una Carta de la vida en bus- 
ca del pan para nuestros hijos; debemos ne- 
cesariamente constituir nuestras fuerzas pa- 
ra no padecer más tiempo en carne viva las 
afrentas más crueles y bochornosas de que 
somos víctimas por parte de los jefes, en- 
cargados y capataces hechos a base de alca- 
hueterías. ¿Para qué enumerar nuestros su: 
frimientos, si cada uno de nosotros llevamos 
impresa en nuestros rostros demacrados la 
vida miserable que pasamos y la que tene- 
mos que soportar si no levantamos a nuestro 
sindicato? 

Miserias, atropellos, malos tratos, insultos, 
desprecios y burlas sangrientas del último 
lacayo al servicio del capital y el Estado. 

Sin una sólida y estable organización es 
én vano que protestemos y hablemos de lu- 
char contra los que inicuamente nos explo- 
tan. 


Recorriendo los anales de la historia, veo 
que nosotros los guardas hemos marchado 
siempre a la vanguardia y también veo que 
siempre hemos sido los primeros en descen- 
der al terreno de la lucha para hacer preva- 
lecer nuestros derechos de ser respetados. 

Por «el bienestar de nuestros hijos, por el 
nuestro y el de nuestras compañeras, os in- 
vito a nuestro sindicato, que es para el obre. 
ro el lugar donde se aprende a ser hombhre 
de una capacidad propia para defender sus 
intereses sin la intromisión de esos vulgares 
vividores que, cobijados bajo el cartel de 
“La Fraternidad”, “Confraternidad” y “La 
Unión Ferroviaria”, saquearon y vendieron 
2 sus asociados como venden burros en Bo- 
livia. 
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D. LESCANO 
Volcán. 


NOTA. — A todos los trabajadores en ge- 
neral, y en particular a los ferroviarios, les 
hago notar que he rechazado redondamente 

* la candidatura de delegado para la discusión 
del escalafón del personal de conducción 
(guarde-trenes), pues entiendo que con esta 
clase de alegatos no vamos a mejorar nues- 
tra condición de trabajadores, 


D. L. 


A 





Trabajadores: Leed “La Protesta” 
(diario) y “El Suplemento”' (sema- 
nal). — Suscripción mensual, $ 2. — 
Bedopnión y | pon: Perú 1537 
Buenos Aires 


TIERRA LIBRE 


Insistamos compañeros 


De los insistentes será el triunfo revolu- 
cionario por la efectividad del comunismo 
enarquista — puede asegurarse sin miedo a 
ser desdicho por nadie. 

La labor anarquista que con una persis- 
tencia sin igual viénese realizando durante 
largos años transcurridos, — lo que consti- 
tuye una verdadera cruzada anarquista a 
través de los tiempos más malos, por la re- 
Bistencia de la aceptación a nuestro ideal, — 
ha venido a culminar ya en espigas doradas, 
en una verificación universal del movimien- 
to libertario, 


Nada ha sido favorable hasta ahora al 
desarrollo del anarquismo, y la gran con- 
quista espiritual que él ha alcanzado en to- 
das partes, no se debe más que a la virtud 
del ideal en sí, y a la insistensia sín igual 
que los anarquistas han demostrado en la 
propagación del mismo: 

Y esta manifestación que antecede no es 
gratuita, sino que ella está corroborada por 
los infinitos hechos cuyos son protagonis- 
tas los mismos camaradas y su historia los 
refleja a la vista de “quien quiera observar- 
los, contribuyendo a sostener este criterio 
la crítica certera en este caso de elementos 
no sospechados de revolucionarismo, como 
son los frailes, los que hace dos años vertían 
este concepto psicológico públicamente en 
un díario católico de Córdoba, “Vita Colonia- 
le”, el cual periódico equiparaba los grandes 
progresos verificados por el “calor” y “la fe” 
que ponen en sus actos los anarquistas, re- 
ceordando con ello los tiempos prósperos, lle- 
nos de fe cristiana, los que condujeron al 
Cristianismo a su apogeo cuya fe está hoy 
muy debilitada” — concluía. 

No olvidemos jamás este juicio de los frai- 
les, que nos revela en efecto una etapa anar- 
gauista tan digna como gloriosa del caudal 
extraordinario de voluntad y energía des- 
arrollado por el anarquismo, y que ello nos 
sirva de estímulo en esta hora de divergen- 
clas y desanimación, que bien puede ser una 
pausa para reponer las energías gastadas de 
acuerdo con las leyes fisiológicas y psiqui- 
cas, para muy luego volver a la brega con 


- ¡más denuedo que antes — ¡ojalá que asi 


sea! 

Estas consideraciones tráennos al recuerdo 
clertas iniclativas de utilidad anarquista 
aconsejadas por circunstancias especiales, 
proplas de la zona del norte argentino, las 
cuales fueron estudiadas y propuestas sien- 
do recibidas en todas partes por la mayoría 
de los compañeros, no sólo con marcado in- 
terés, sino que con su aprobación, no pu- 
diendo llevarse a la práctica por falta de 
unos miserables centavos. 


Consistía aquella iniclativa en crear un 
centro de actividad permanente anarquista, 
estrechando más y más a los camaradas del 
norle entre si, capaz de crear un vasto mo- 
vimiento fundado en el aumento de las or- 
ganizaciones obreras, centros anarquistas y 
demas instrumentos de propaganda, como 
ser un periódico que reflejase la vida de 
aquelle gran zona y que después fuese la 
expresión de sus ideas y cultura, donde ca- 
da trabajador se ejercitase a la cátedra del 
periodismo revolucionario, e] cual deje en 
el espiritu de quienes lo cultivan con amor 
un fondo grato de cultura, a la vez que lle- 
na una función de critica y de combate, 

Esta iniciativa tan vasta y tan útil, que 
ni fué suspendida ni llevada a la práctica, 
debe agitarse de nuevo con todo el interés 
que ella merece. a 

Actualmente, con motivo del] lo. de Mayo, 
los camaradas de Tucumán persisten tam- 
bién en sacar periódicamente TIERRA LI- 
BRE — ¡loados sean ellos!, después de un 
largo periodo de receso, por el golpe que 
recibiera de los caudillejos que allí preten- 
dieran levantar su batidera y cocinar aque- 
llo a su paladar ordinario y grosero. 

La aparición de TIERRA LIBRE debe se- 
ñalar la verdadera interpretación de la pro- 
paganda anarquista en todo el norte, hacien 
de que surja el Interés y el entusiasmo por 
crganizar a todos los trabajadores de acuer- 
do con el criterio de la F. O, R. A. crean: 
do de paso agrupaciones de afinidad ideoló: 
gica como base segura y propulsora de nues- 
tre actividad. 


TIERRA LIBRE debe ser el órgano de los 
trabajadores del norte, y a gritos que re- 
tumben en toda aquella zona debe llamar a 
sus fuerzas, y seguros estamos que si inter- 
preta los intereses de la propaganda libre 
de todo espiritu localista, ese apoyo le ha 
de venir con creces. 

Ahora más que nunca se hace sentir la 
necesidad de que surjan nuestras publica- 
ciones para darle un mentis definitivo a 
esos anarquistas de cátedra y para reanimar 
la. propaganda de los núcleos proletarios, es 
indispensable ensayar en todos los rincones 
de; país este propósito. 

Para mostrar ese espíritu puramente 
anarquista de hermanamiento, TIERRA LI- 
PRE deberá abrir en sus páginas tantas 
secciones como provincias haya en la zona 
norteña, y si fuese posible ellas deberán 
estar alimentadas por el calor directo de los 
núcleos principales de cada provincia y si 
se diese el caso de que en alguna parte no 
pudiesen responder como sería de desear, al 
menos deberán informar minuciosamente 
del curso de la propaganda y otras circuns- 
tancias a la redacción del periódico, para 
que éste pueda llenar su cometido. 

Esta labor debería estar precedida de una 
vasta correspondencia epistolar, cambiando 
ideas y aconsejándose recíprocamente, 

TIERRA LIBRE, además del llamado que 


hará a todos los trabajadores del norte, lla- . 


mará también a colaborar a todos los anar- 
quistas del país y fuera de él, y también se 
guros estamos que lo harán gustosos, y así 
la propaganda se efectuará mejor. 

Siendo TIERRA LIBRE el vehículo que 
hu de golpear a las puertas de los hogares 
proletarios del norte, invitándolos el estudio 
y a la reflexión, para que ella pueda ir nor- 
malizando su vida, previamente los cama- 
rada de cada localidad deberán reunirse y 
constituir comités o agrupaciones pro TIE- 
RRA LIBRE y allí donde no haya más que 
uno o dos, ese uno o dos deberán hacer lo 
propio, 

La labor que tiene por delante TIERRA 
LIBRE es extraordinaria. 

Las provincias de Tucumán, Salta y Ju- 
juy están pobladas de las industrias supe- 
riores que las caracterizan, los ingenios azu- 
careros, llamados por otro nombre feudos in 
fernales, donde los trabajadores que le dan 
vida sufren lo indecible y donde hasta aho- 
«ea la propaganda ha estado descuidada por 
completo, sacando uno que otro intento fra- 
casado, y TIERRA LIBRE deberá estudiar 
un plan de agitación y de organización que 
no sea en el periodo de la cosecha, para po- 
der robustecerlos, 

La labor de organizar los ingenios debe 
tomarse con toda la energía y el interés 
que ella requiere para poder luego domar el 
orgullo y la prepotencia de aquellos capita- 
listas que, con el sudor de los trabajadores 
hecho oro, compran las policías cojmeras. los 
ministros políticos y gobernadores, para 
los políticos, ministros y gobernantes, para 
luego masacrar y apalear a los trabajadores 
casi siempre indefensos, desunidos, sin una 
idea fija que los oriente, 

¡Que TIERRA LIBRE sea el nuevo sol 
que caliente y vivifique las conciencias de 
los trabajadores del norte! 

¡Adelante, compañeros de Tucumán, que 
el triunfo es vuestro! 

Aníbal DUARTE. 





10) 


Problemas del movimiento 
obrero 


Está tomando un incremento de suyo alar- 
mante, el criterio autonomista que predotmmi- 
na en ciertos medios obreros. Criterió éste, 
que es peligroso para la emancipación to- 
tal de los trabajadores organizados; pues en 
vez de conducirlo ascendentemente por la 
verdadera ruta, lo estanca; o concediéndole 
mucho, lo desvía. 

Quedamos atónitos, perplejos, cuando este 
oriterío, no solo es sostenido y alimentado 


por núcleos de obreros simpatizantes con 
ruestro ideario, sino que con el mayor des- 
parpajo, sedicentes anarquistas se hacen eco. 

Es obvio que lo signifiquemos. No hay 
razón ni justicia, ni neda en suma, que pue- 
da justificar la posición autonómica de cier- 
tos gremios; máxime cuando éstos están 
acordes en un todo con los principios, tác- 
ticas de lucha y la finalidad social que nues- 
tra entidad federalista, la F. O. R. A., sus 
tenta y practica: el comunismo anárquico. 

Es tan falsa la posición que ocupa y a 
su vez tan pobre y deficientes las argumen- 
taciones que se han opuesto e las nuestras, 
que mueven a risa. Pero, vayamos al moti- 
vo de estas líneas. El es, después de esta 
pequeña digresión, ilustrar a las multitudes 
obreras, que el autonomismo es une de las 
tantas manifestaciones insolidarias y que es 
inherente a todos los adversarios de la unión 
espiritual, ideológica y objetiva de los hom- 
bres que bregan — desde sus organizaciones 
específicas — por socavar los milenarios ci- 
mientos de esta ignominiosa forma en que 
está constituida la sociedad capitalista y 
canibalesca. Más que el concepto autonomis- 
ta es, — corroborado por la expresión insoli- 
daria — antisocial y por correlación auti- 
humano . 

Además, la posición autónoma de ciertos 
gremios o si se quiere ciertos individuos, re- 
sulta al fin y a la postre la guarida donde 
se refugia impunemente la amoralidad y 
otras yerbas por el estilo, que dicho sea de 
paso, indigesta al hombre que tenga, no di- 
gamos ya una recia contextura moral, sino 
los dos imprescindibles dedos de frente. 

Extended la vista por doquier haya una 
organización de esta índole, y sin esfuerzo se 
comprenderá este aserto. 


Además, los trabajadores organizados y 
que tienen sus respectivos gremios en la 
szutonomía, sin quererlo quizá, o mejor ex- 
presado, inconscientemente, desarrollan una 
labor contraproducente al valor que la mis- 
ma organización gesta en las filas de los 
obreros, que por una: u otra causa, perma- 
necen aún alejados de los grandes proble- 
maes sociales que conmueven al universo en- 
tero. 

Y si no, ¿qué razones pueden aducir ante 
un obrero que es reaccio a la organización, 
pura que concurra a engrosar las filas de 
los que luchan? 

Seguramente ninguna que esté robustecida 
por la lógica. 


(0) 


la ieolosía de los amos 


Con sus sonrisas, con sus portes, sus ma- 
neras y sus promesas... no les resulta difí- 
cil embaucar a los incautos que los ereen, 
y que por creerlos, se convierten en sus me- 
jores defensores. Esto es, nos refarimos a 
los cándidos creyentes. En cuanto a los 
ctros, a los que aparentan creerlos porque 
les pagan, esos son defensores de la pitan- 
za, muy tesoneros mientras ésta dura, co- 
mo los sapos, que cantan en la charca que 
los alimenta.— De los primeros, nos com- 
padecemos y hasta nos esforzamos por con- 
vencerlos de sus errores. No así de los se- 
gundos, que nos asquean y nos repugnan co- 
mo la babosa que se arrastra por el suelo, 
repulsiva a la vista. 

Tales son los dos extremos en los que 
se efianza el sistema social imperante. 

Nosotros, los que tenemos mejor concepto 
de la vida, esperanza en el porvenir, nues- 
tra misión es de demoledores irreductíbles. 
Con la verdad por guía y la razón por nor- 
ma. Pero el vulgo insensato no ha llegado 
2 coníprendernos; nOs denigran, azuzados 
por sus propios ODTesores que nos tildan de 
locos y otras infamias que les son propias; 
cuando no nos prestamos e sus fines bas- 
tardos. 

Aunque algúnos de los nuestros deserta- 
ron de nuestro campo, para sumarse a las 
filas enemigas, Nunta nos amedrentó el 
acontecimiento; continuamos impertérritos, 
con nuestra lógica de hierro; — sabedores 
de que la verdad siempre supo abrirse pa- 
su, a despecho de todos los perversos que 
intenten torcer su camino. No nos pagamos 
de las palabras o de las promesas de los 
hombres; y mucho meños de los que se 
adueñaron del banquete de la vida, 




















“ola tenemos esperanza en la acción in- 
novadora de los hombres de sanos senti- 
mientos; sin prejuicios, sin deseos de man- 
do ni vanidad. Porque tenemos el firme 
convencimiento que tan sólo entonces, cuan- 
do los seres humanos aprendan a ser libres 
“y a vivir como hermanos, la justicia y la 
verdad imperarán en el mundo. 


Sin embargo, los que han hecho de la men- 
tira un sistema y de la farsa un “modus 
vivendi”, se desgañitan gritándonos que vi- 
vimos en el mejor de los mundos. 


La burguesía sapientísima, en todas partes 
organiza sus espectáculos enervantes, que 
sirven de opio al pueblo, para adormecer su 
buen sentido. Ya tenemos no pocos; vemos 
con mucha frecuencia a un señor terrate- 
niente — que nos estruja y nos aniquila en 
eu< dominios — ceder gratuitamente una 
parceja de tierra para campo de recreos, 
football, cancha de carreras u otros espec- 
táculos ilustrativos del mismo tenor, a don- 
de los pobres podamos divertirnos, Al rico 
industrial, que con un desprendimiento 
asombroso dona fuertes sumas para levantar 
iglesias, seminarios, hospitales y asilos —- 
mientras que con sus obreros es un tacaño— 
los primeros para embrutecernos y los se- 
gundos para evitar que sus propias vícti.- 
mas 'infecten las calles por donde ellos tu- 
vieran que transitar. El casero escrupuloso 
que nos condena a vivir en inmundos con- 
ventillos, cede por la mitad de su precio,— 
según acostumbra en otras circunstancias— 
amplios salones para espectáculos vergonzo- 
sos como el box, y la esgrima, a donde la 
juventud acude a presenciar la barbarie en 
su más alto grado, de que es capaz el hom- 
bre. Y si es las filantrópicas damas de la 
aristocracia, no paran de ocuparse por la 
suerte de los pobres Sus fiestas, sus bailes, 
¡todo en beneficio nuestro! Es decir que 
_éllos se divierten con nuestra desgracia. 
Exigirles más, sería una descortesía por 
nuestra parte... 





Sus ligas — y hay ligas de cuernos para 
los señores — ligas antialeoholistas, ligas 
antituberculosas, defensa a las madres des- 
validas, de los niños pobres, etc. etc. Y no 
descansan en defender esta gente... Pro es 
a sus propios privilegios a quien defienden. 
A eso se resume tanta exhibición y pompo- 
sidad de nuestros bienhechores. ¡Malhecho- 
res! Que tanto se afanan por dorarnos la pil. 
dora, a fin de hacérnosla tragar. 


Pero no, ¡farsantes! La ilustración y la 
conciencia del pueblo sabrá terminar con 
vuestra bellaquería, No es para menos; que 
vosotros los detentadores de la riqueza, 08 
ocupáis denodadamente por reforzar más, 
cuda día, las cadenas que oprimen a log es- 
carnecidos parias. 


Cuando algún hombre de buenos senti- 
mientos pretende que las ideas vivificantes 
de redención humana iluminen los cerebros 
obscurecidos, entonces los vampiros manda- 
tarios descargan todo el peso de sus infa- 
mias sobre el infortunado apóstol, para que 
las tinieblas continúen en el campo obrero, 
favoreciendo a sus depravados instintos; 
pero como en la natuarleza no hay nada es- 
table, todo se cambia, se transforma, así 
tendrá que desaparecer la tiranía secular de 
los ricos con todos sus derivados, 


Ei imperio de los amos se tambalea; solo 
la mentira y la hipocresta he podido man- 
tener en pié el armatoste burgués. Con todo, 
no dudamos que caerá, como no lo dudan 
ellos. Solo que en sus degenerados cerebros 
no pueden albergar nada bueno. 


¡Hombres de voluntad y de ideas! traba- 
jemos con ahínco la conciencia del pueblo; 
que sabrá romper las cadenas que lo oprl- 
men y derribar el mundo del privilegio; 
e instaurar en su puesto la sociedad de los 
libres e iguales. 


CAMPOVERDE. 





M concepto de la mujer en la lucha social 





Es archiconocido este tema por la mayo- 
ríu de los compañeros militantes en nuestro 
Campo y no podrían negar, si se detienen a 
pensar y haciendo honor a la verdad, que 
poco y nada se preocupan de la emancipación 
de la mujer, como si para ésta no existiera 
la lucha social, 


Demasiado sabemos que la mujer, en el 
presente orden social, es vejada, escarneci- 
da y vilipendiada por el que debería ser su 
compañero, al extremo de considerarla como 
un instrumento, como un objeto servil, El 
hombre (salvo honrosas excepciones) cree 
que la mujer no es nada más que un objeto 
de placer. Además se ha hecho carne en él, 
la infantil idea “que la mujer ha sido, es 
y será inferior”, tanto en el orden moral 
como en el intelectual. Es tan absurda y 
vulgar esta creencia, que nos basta consig- 
nar — sin recurrir a la ciencia — que es 
torpe y sin ningún fundamento que la con- 
solide. Lo que ha existido realmente es que 
a la mujer no se le dió ingerencia en nin- 
gún asunto; al contrario, se la relegó a un 
plano tan secundario, que ésta envidió la 
posición de ciertos seres irracionales. 


El interés en subyugarla estuvo patente 
en el hombre en todo tiempo; llegando a 
ser ésta un fantoche que se mueve a impul- 
so y voluntad de su dueño. Y que ésta se 
desenvolviese en tal forma, débese achacar 
el mal a la sociedad que afianzara por la 
fuerza este orden social existente, consin- 
tiendo y engendrando el crímen, la explo- 
tación y la prostitución, en sus formas más 
descarades y por ende la degeneración de 
la especie humana. 

La mujer, en la lucha social, tiene una 
gran misión que cumplir, dado su carácter 
de compañera del hombre, como así tam- 
bién por ser la administradora del hogar; 
la educadora de los infantes. 

¡Compañeras! En la educación de los ni- 
ños encontraremos, más que una alegría, 
una satisfacción de haber cumplido con un 
deber de madre, que piensa y siente 

Los nifios,— los futuros hombres de ma- 
fiana,— educados en un ambiente sano, l- 
bre de prejuicios rutinarios de la actual so- 


ciedad, tienen que ser la vanguardia del 
porvenir; es en éllos donde debemos fincar 
nuestros anhelos de libertad, igualdad y fra- 
ternidad, 

Enseñémosles que noes en la misericordia 
de un dios que no existe,— la ciencia lo 
desconoce,— ni en la supuesta benevolencia 
de una mentira patria, donde se encuentra 
nuestra felicidad; por cuanto estas creen- 
cias no son más que el producto de veinte 
siglos de abyección y de ignorancia. 


Nuestra misión no consiste tan solo en la 
educación de nuestros pequeños, sino que 
está también en el lugar que ocupa nuestro 
compañero que lucha por la supresión del sa- 
lario; por el avenir de una sociedad más 
justa, más humana. 


Estar al lado de los que luchan contra el 
burgués prepotente, que nos expolia y de- 
mostrar, en suma, al mundo del privilegio, 
que también en nosotras existe un átomo de 
dignidad y que sabemos rebelarnos contra to- 
das las injusticias, hijas predilectas de este 
infcuo sistema de connivencia socia, 

Compañeras: también está nuestro puesto 
de lucha allá en los antros de corrupción, 
que son los puntales más firmes que sostie- 
nen a la presente sociedad, como ser: la 
iglesia, la taberna, los bailes públicos, el 
box y el football como todo aquello que le- 
jos de elevarnos moral e intelectualmente, 
nos denigra y envilece; contribuyendo a 
solidificar aún más la cadena infamante de 
la esclavitud que soportamos, 

Despojémonos de los prejuicios que duran- 
ts tantos años hemos soportado, creyendo 
ciegamente todo cuanto nos legaron los que 
nos precedieron en la vida, 

Hora es ya que comprendamos que no 
solo venimos el mundo para vivir una vida 
miserable, llena de toda clase de privaciones. 
No es propio, entonces, que permanezcamos 
por más tiempo indiferentes en la lucha que 
desde hace muchisimos años está entablada 
entre los irreconcillables enemigos: el ca- 
pital y el trabajo. 

Luchemos sin desmayar ni un instante y 
sin olvidar también que nosotras somos par- 
te integrante de la humanidad; que contri- 


TIERRA LIBRE 


La organización obrera es un factor de 
progreso y reconstrucción social, donde el ré. 
gimen capitalista va perdiendo el lugar pro- 
minente que tuvo en su negra historia, como 
a su vez el Estado que tiraniza los pueblos. 
El régimen de latrocinio imperante, como 
los panzas conspiró constantemente contra 
la vída de nuestras asociaciones revolucio- 
narias, durante el curso de su vida se coali- 
garon para destruirlas, a los efectos de ter- 
minar con todas ellas, 

Las conquistas ganadas en el terreno eco- 
nómico y moral; las conquistas realizadas 
en el terreno de la lucha reivindicativa, es 
donde empezó a tomar cuerpo la organiza- 
ción proletaria; en su seno fué creándose 
una fuerza impositiva y una sana concien- 
cia en las falanges productoras, que los hizo 
concebir un ideal superior, 

De esa manera se vino labrando el espí- 
ritu solidario que hoy poseen las masas 
sufrientes; pues de esa forma han logrado 
imponerse ante el desplante despótico de 
la casta burguesa, cuya casta se vió venci- 
de, más de una ocasión, sometiéndose ante 
las reivindicaciones proletarias y no tenien- 
Go más que aceptar pasivamente la imposi- 
ción obrera, no teniendo, en una palabra, 
más que reconocer que en el transcurso de 
su vida no hicieron más que amasar la 
riqueza social a expensas de] dolor y la mi- 
seria del paria, del ilota y de la humanidad 
entera. 


No es extraño, para nosotros, que la bur- 
guesía apoyada por el Estado, haya preten- 
dido destruir esos conglomerados y esa fuer- 
za amenazante encaminados hacia la des- 
trucción de sus privilegios. Los procedimien- 
toz expeditivos usados en este país por las 
fuerzas reaccionarias, tendientes a quebrar 
nuestras armas de batalla, son usadas tam- 
bién en otros países; para cumplir ese 
miserable propósito, tuvieron a su disposi- 
ción elementos de bajo fondo, los protegi- 
dos por los gobernantes y demás escoria 
social, Ese es, pues, el obstáculo que han 
opuesto los desgobernantes para oponer una 
valla infranqueable a ese mundo nuevo que 
viene grabándose en la mentalidad de los 
hombres, 


En algunos países han logrado las fuerzas 
reaccionarias de los gobernantes, dar por 
tierra con une infinidad de instituciones re- 
presentativas del proletariado revoluciona- 
rio, Si bien es clerto que han logrado hacer 
realidad sus perversas intenciones, es de- 
cir, que han logrado socavar lgs organiza- 
ciones de las turbas revolucionarias, no es 
menos cierto que con ese triunfo pretenden 
negar el retraso de toda idea, de todo pro- 
greso, y de esa decisión voluntariosa de la 
chusma encaminada a barrer con todos los 
privilegios de los mandatarios, 

Algo de lo sucedido en los diferentes paí- 
ses se debe, más que nada, a la negligencia, 
a la falta de tacto y por la ceguera mental 
áe los militantes anarquistas, que se han de- 
jado atraer a preocupaciones que los han 
coiocado en un terreno de negación revolu- 
cionaria. De esa forma, los aventureros de 
la política y del gremialismo, aprovecharon 
para cumplir sus bastardas ambiciones, 


buimos con nuestros esfuerzos en la produc- 
ción de la riqueza y el bienestar de la es- 
pecie humana; riquezas éstas, que hoy se 
encuentran acumuladas por unos cuantos pa- 
rásitos de la humana colmena y que es de- 
ber del pueblo laborioso expropiarla y go- 
zarla en común, 

¡Luchemos hasta vencer al enemigo! Y 
cuando hayamos llegado a la meta, ansia- 
da, demostraremos al mundo que cuando se 
lucha por una causa justa y noble, se triun- 
fa siempre, No vacilemos; que los cobardes 
no escriben la historia, El porvenir será de 
los buenos. 

Bregamos por la implantación de una so- 
ciedad de libres e iguales, donde prime el 
líbre acuerdo; donde tanto el hombre como 
la mujer tengan los mismos deberes y gocen 
de idénticos derechos; en una palabra, por 
el comunismo anarquista, 


N. ARREDONDO. 





Organizacion obrera 


De esa forma salieron triunfantes las 
hordas gobernantes, logrando barrer con la 
palanca de la revolución. 'Si los militantes 
anarquistas hubiesen asumido le debida res- 
ponsabilidad en el seno de la organización 
cbrera, los resultados hubieran sido otros, 
tanto para la vida de la organización como 
para nuestras sanas ideas anarquistas. 

El Estado, brazo derecho del capitalis- 
mo, es donde se estrellan Jos anhelos dé 
emancipación de los proletarios, de los su: 
frientes; he ahí una de las armas que cuen- 
ta el régimen de la explotación para aten- 
tar perennemente a nuestras instituciones 
revolucionarias, como así para asaltar biblio- 
tecas obreras, centros culturales y luego ase- 
sinar cobardemente a proletarios indefen- 
sos, por el delito de pertenecer a una aso 
ciación revolucionaria; por el delito de sig. 
nificarse como hombres de conciencia y de 
poseer ideas humanitarias; todos esos crí: 
menes cometidos ¿en nombre de quién?, es 
muy sencillo, de la civilización... 

Ej ataque dado a nuestras organizaciones 
obreras, fué grande; todo venía con la in- 
tención de desbandarnos, pero no lo logre- 
ron; si algo lograron hacer no dió los re- 
sultados deseados de los atacantes, pues no 
tardó mucho en levantarse de nuevo y con 
más brío, nuestro conglomerado. Hoy esta- 
mos orgullosos al observer las batallas li- 
bradas por las entidades proletarias a los 
mandatarios. 


En la historia del movimiento revolucio- 
nario de este país, contemplamos gozosos la 
solidaridad existente entre los trabajadores; 
en los cuadros constituyentes de la F, O. 
R. A., cuya entidad es un fiel exponente de 
las verdaderas tácticas de lucha revolucio- 
naria, donde hoy por hoy, el viejo conti- 
nente se está inspirando en la orientación 
definida que se tiene imprimida al movi. 
miento revolucionario, 

En la F. O. R. A. está sintetizada la la: 
bor, la perseverancia de lós militantes anar- 
auistas que han bajado al seno de la orga- 
nización obrera, para expresar sus ideas y 
exponer los verdaderos conceptos de la lu- 
cha de clase. 


El movimiento obrero fué influenciado 
por la corriente anarquista; fueron sus mi. 
litantes quienes tomaron una participación 
activa en esa sagrada misión, 

Esa labor fecunda tuvo como resultado la 
absorción del elemento obrero, quienes lo- 
graron sacar saludables enseñanzas para elu. 
dir de la enganifa política y demás parásl- 
tos que viven de sus miserias y de sus es 
fuerzos. Una vez que el obrero fué influen- 
ciado por el verbo anarquista, llegó recién a 
conocer los resultados y el valor que tiene 
en sí la organización obrera en la presente 
vida social. 

Mientras los proletarios no sean influen- 
ciados por nuestras ideas, no podrán yalori: 
zar su misión a cumplir en la vida, ni mu- 
cho menos conocerán los deberes morales que 
tienen contraídos con sus hermanos de infor. 
tunios., 

Para que los explotados puedan poner co- 
to al abuso patronal, para que puedan po: 
ner una valla a la arbitrariedad de los go- 
bernantes, se impone que se organicen cons 
ciente y revolucionariamente en sus respec- 
tivas asociaciones obreras. La organización 
obrera es una escuela de capacitación moral 
o intelectual; es en su seno donde se for- 
jan conciencias para la revolución que nos 
ha de redimir a los sufrientes; es en su seno 
donde se adquieren las verdaderas interpre- 
taciones de la lucha social; es en su seno 
donde se adquieren las primeras enseñanzas, 
donde se conocen las primeras vuociones de 
justicia y libertad. 

Militando el obrero en el seno de la orga- 
nización obrera, aprenderá en todos sus de- 
talles, los principios y los fundamentos bá.- 
sicos de la sociedad comunista anarquista, 
que anhela la clase sufriente. Esta es la úni- 
ca forma que podrá el hombre concebir la 
factibilidad de poder vivir nuestro caro ideal 
humanitario, en la sociedad del porvenir. 

Trabajador, proletario, obrero: Si en ver- 
dad quieres reivindicarte de la explotación y 
de la tiranía gobernante que sois víctima, 
tenéls que tratar de organizarte en vuestras 











asociaciones respectivas, caso contrario con- 
tinuaréis siendo la eterna víctima y el eter- 
ho burro de carga; dando lugar que a tus 
espaldas medren todos los divorciados con el 
trabajo. Entonces te concitamos a organiza- 
ros conscientemente, si es que en realidad 
queréis sentiros orgullosos por haber cum- 
plido con vuestro deber en la vida; caso con- 
trario, seréis un elemento que nos causa- 
rás indignación y repudio, por cuanto serás 
conscientemente un sostenedor de este ré- 
gimen y Oprobio, 

Trabajadores: Buscad siempre en lo posi- 
ble a las entidades afines a nuestro ideal 
de liberación social: las entidades constitu- 
yentes de la F, O. PR, A. ' 

A organizaros por la F. O. R. A., por la 
anarquía y la revolución social. 


-——(0) 


S. de los T. C.N.A. 





(Sección Tucumán) 


Compañeros: los que integramos esta en- 
tidad, consecuentes con sus sanas aspiracio- 
res, que en otrora nos llevaron a la obra 

- por la reivindicación de nuestros justos de- 
rechos de productores, convencidos de que 
sin una organización sólida y consciente: 
mente constituida por nuestras propias vo- 
luntades y esfuerzos, no podremos de ningu- 
na manera mejorar nuestra situación moral, 
económica y social; analizando así las cosas, 





TIERRA LIBRE 


A O O EF EFE A 


“TIERRA LIBRE” es una tribuna 
obrera del comunismo anárquico. 


Trabajador: léela y difúndela. 


es que hace tiempo estamos en plena labor 
ce reorganización del Sindicato, que ayer 
fuera un baluarte que los ferroviarios del 
C. N. A, esgrimieron contra el capital-Esta. 
du. Además, estamos alertas contra el morbo 
camaleón-amarillo, que—aprovechando nues.- 
tro agotamiento momentáneo — quiere inva- 
dir en los medios ferroviarios. Nos referimos 
á la mal llamada “Fraternidad” y “Unión 
Ferroviaria”, que desde un tiempo a esta 
parte vienen explotando los anhelos prole- 
tarios con el cuento de la ley de jubilacio- 
nes. Esta sección ha editado una serie de 


manifiestos llamando a la organización y. 


combatiendo a la plaga amarilla. 


Con regocijo constatamos que en la brega 
nc estamos solos, Ved, si no, las secciones 
Giiemes, Aurora, Suncho Corral, y Añatuya, 
y que mantienen constantemente correspon- 
dencia. 


¡Que este bello y promisor resurgimiento. 
sea el aliciente para que los que aún no lo 
han hecho, se apresten a trabajar por el 
Sindicato! 


LA COMISION. 
Tucumán, Junio de 1925, 


Federación 0. L. Tucumana 





Informe sobre el estado actual de los 
gremios.—Resumen de actividades 


La situación por que atraviesa la orga» 
nización obrera en esta ciudad, no es flo- 
reciente, dicho sea en honor a la verdad. 

Los gremios que integran esta Local, es- 
tán un tanto decaídos. Y por lo que se re- 
fiere a los atutónomos no están en mejores 
condiciones. 

He aquí un informe sintético de la si- 
tuación en que se encuentra cada gremio. 
Informe éste, que está lo más cerca posi- 
ble de la realidad. 


Obreras Costureras 


Esta Sociedad, que fuera organizada a 
principios de Abril ppdo., aún se halla en 
estado embrionario. Pues siendo un gremio 
que cuenta con más de mil obreras, aún 
es una ínfima minoríu la que integra la 
Sociedad; esto en un sentido relativo, se 
entiende. 

Esto no es óbice para poder decir — sin 
temor a equivocarse —- que este gremio ha 
de ser en breve tiempo un firme baluarte 
de la Local Tucpymana. Y esto, pese a la 
obra derrotista que vienen realizando cier- 
tos elementos sedicentes anarquistas. Pe- 
ro, que de esto es de lo que menos tienen. 
Estos elementos no son “antorchistas” — 
en teoría — pero merecen serlo; pues en 
sus procederes se identifican en un todo. 

Dentro de este gremio milita una mino- 
ría de compañeras que vienen realizando 
una activa y bien encuadrada propaganda, 
en pro de nuestra institución Regional y de 
nuestro ideal de justicia y redención hu- 
mana, 

Además, en este gremio hay mucho entu- 
siasmo por la organización, y dadas las con- 
diciones pésimas en que viven (si es que vi- 
da puede llamársele a echar los pulmones 
al piá de la máquina, desde que despunta 
el día hasta bien entrada la noche, y no ga- 
nar ni lo más indispensable para subsistir) 
las de la aguja; no terdará mucho tiempo 
en que emprendan una lucha por la conquis- 
ta de mejoras económicas y morales. 

Lucha ésta, que puede ser un triunfo, si 
es encarada con inteligencia y sensatez. Pues 
es mucho el descontento que hay entre las 
obreras de este gremio. 


Descontento éste que es consecuencia ló- 
gica de la inícua explotación que sufren. 
Y donde existe la explotación tiene que sur- 
gir la rebeldía, indefectiblemente, 


Entonces, lo que cabe hacer a esta mino- 
ría activa y consciente, que sostiene y alien- 
ta esta Sociedad, es encausar esta rebeldía 
y este descontento, para obtener un triunfo 
seguro. 


No importa que las que integran la So- 
ciedad sean una pequeña minoría, en rela- 
ción con el gran número que compone el 
gremio de costureras; ya se sabe que las 
mayorías nunca hicieron nada. Todos los 
progresos sociales son obra de las minorías 
activas y rebeldes. Decisión y valentía es lo 
que hace falta, 


¡Adelante!, compañeras de la aguja; que 


el triunfo es de los fueries y los audaces. 
r 


Obreros Municipales 


Este gremio, que en otrora fuera el ba- 
luarte de esta Federación, atraviesa hoy por 
un período de achatamiento. Período este, 
Que dura desde la huelga contra la ley-gan- 
zúa 11.289. 


Los compañeros que militan en este sindi- 
cato se desvelan y se sacrifican por levantar 
la organización; pero sus esfuerzos no son 
compensados en la medida que fuera de de- 
sear, Su buena voluntad y su entusiasmo, 
choca con la indiferencia de los trabajado- 
res que se hacen los sordos a los contínuos 
llamados que les hacen. 


A pesar de esto, los compañeros que mi- 
litan en Obreros Municipales no se amila- 
nan; siguen impertérritos en la lucha, llenos 
de entusiasmo y voluntad. Lo que nos hace 
presagiar que, en días no muy lejanos esta 
siembra y este esfuerzo den ubérrimos y 
lozanos frutos. Así lo esperatnos y así ha 
de ser, 

En terrenos más yermos ha fructificado la 
semilla de nuestro ideal emancipador. ¡Se- 
guid! bravos labradores; que la semilla que 
sembráis es inmejorable y la tierra que cul- 
tiváis no es estéril. 








Oficios Varios 


Esta Sociedad es, hoy por hoy, el baluarte 
de esta Local, desde el punto de vista ideo- 
lógico, se entiende. Cuenta con un regular 
número de adherentes, en su mayoría com- 
pañeros y simpatizantes. Condición esta, por 
la cual marcha a la vanguardia de las ins- 
tituciones que integran esta Federación, 

Además está llamada a cumplir una am- 
plia misión: pues en ella se han de ir ges- 
tando las futuras organizaciones, que ven- 
drán a engrosar las filas del proletariado re- 
volucionario que integra esta la Local Tu- 
cumana. 

Es este, precisamente, el valor de las so- 
ciedades de Oficios Varios. Y es por esto 
que a donde quiera que haya trabajadores 
que simpatizen con la F. O. R. A., deben de 
formar sociedades de oficios varios; para 
después ir formando las respectivas socie- 
dades de oficio. 

En vez de tantos centros culturales y agru- 
paciones, que rara vez llenan la misión pa- 
ra la que han sido creados, los compañeros 
deben formar sociedades de resistencia. A 
donde no haya número para constituir so- 
ciedad de oficio, deben constituir oficios va- 
rios, De esta forma mucho ha de ganar la 
F., O. R. A. y la propaganda anarquista en 
general. 


Oficios Varios, de Tafí Viejo 


He aquí otra sociedad que desde que se 
ha constituido viene realizando una activa 
labor en pro de la F. O. R. A. y la anar- 
quía. Está integrada, en su mayoría, por 
trabajadores del campo y obreros de los ta- 
lleres del C. N. A. 

Ha realizado varias conferencias públicas, 
y los compañeros que en ella militan hacen 
una activa propaganda para atraer a su se- 
no el mayor número de Obreros Ferrovia- 
rios; a efecto de reorganizar estu secc. 1 del 
F.C.C. N. A. y lo hen de conseguir, si 
son perseverantes en sus nobles propósitos. 
Perseverancia y actividad, compañeros; es lo 
único que podemos pedirles, 


Los demás gremios que integraban esta 
Federación, están desorganizados, Los anar- 
quistas que militan en estos gremios hacen 
esfuerzos para reorganizarlos; hasta hoy re- 
sultaron infructuosos. 7 

De éstos, hay algunos que han de levan- 
tarse en breve; como ser la F. del Calzado 
y Constructores de Carruajes. 





> 





La Federación del Calzado ha decaído des 
pués de la cruenta lucha que ha sostenido. 
por espacio de tres meses, contra los explo- 
tadores Del Río y Cía. Lucha que terminó 
con el traslado de la fábrica “El Estrilo”, 
propiedad de los burgueses mencionamos, a 
la Capital Federal. 

A consecuencia de esto, los compañeros 
que daban vida a esta entidad quedaron sin 
trabajo y algunos se ausentaron de ésta, Es- 
to, unido a un poco de pesimismo que hay 
en los compañeros del calzado, es lo que ha 
impedido que este gremio se hubiera levan- 
tado nuevamente. | 

No tardará en hacerlo y con más bríos y 
pujanza que antes. 


Resúmen de actividades 


Esta Federación, desde el mes de Abril 
ppdo., viene desarrollando una activísima 
propaganda. 

Para el lo de Mayo tenía a materializar 
dos importantes iniciativas: la reaparición 
de TIERRA LIBRE y traer un delegado de 
la Capital. Podemos decir, sin jactancia, que 
las dos han sido cumplidas a satisfacción. 

Después, haciendo suya la iniciativa de O. 
Varios de R. de la Frontera, auspició la gi- 
ra que realizara el compañero A. B. Huerta, 
delegado de la F. O .R. A., por las provin- 
cias del Norte 

También ha venido realizando desde el mez 
de Abril, una serie de conferencias de ca- 
rácter general e ideológico, en los distintos 
barrios de la ciudad; tendientes a divulgar 
entre el pueblo las bondades de muestro 
ideal y principios y tácticas de lucha que: 
sustenta la F. O. R. A. 

De estas conferencias, no todas ham dado 
el resultado apetecido; más de una ha resul. 
tado un fracaso; unas veces, por el mal 
tiempo y otras por la indiferencia de los 
trabajadores. . 

Actualmente, esta Local tiene proyectada 
una campaña de reorganización en el radio 
de la ciudad, y después hará extensiva esta 
campaña a toda la provincia. 

El día 11 de Juni se efectuó una velada 
a total beneficio de nuestro vocero TIERRA 
LIBRE, órgano de las entidades del Norte, 
adheridas a la F. O. R. A. > 

.EL CONSEJO LOCAL. 


"Tucumán, Mayo des 1925. 








Ayudad alos Ca- 
maradas presos 
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es un deber de todo proletario, boicotear a los cigarrillos “'48*” y Cía. A. de 
Tabacos, como a todas las marcas que cultiva el fatídico jardinero del abuso, 
del atropello y del atentado a la dignidad proletaria, que es el pulpo Picoar- 
do y Cía A. de Tabacos: Regios, ''43”, Reina Victoria, Barrilete, La Epoca, 
Gloria, La Poupée, La Popular, Ideales, Brasil, H. P., Iris, Titanes, Oro, La 
Cubana, Excelsior, Triunfo, Sociales, Colmena, Sublimes y Goal. — 'Tabaoos, 
picadura y hebra: Virginia, Crispi, Popular, Margarita de Saboia, Pedro Ul, 
Humberto 1.0, Bahía, Francés, La Colmena, El Indio, El Toro, Milano, Amé- 
rica, Cerro Cora y demás marcas de la Compañía Argentina de Tabacos. 
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